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E l . CONOK l)K V l l . l . A M K M A I U . 

D o n Juan do T a s s i s , corroo m a y o r de E s ­

paña y Ñapóles , conde de V i l l a m e d i a n a , fué 

un poeta de sutilísimo i n g e n i o , m u y curioso 

en piedras prec iosas , caballos y p in turas , y 

adoi u a i l n en fin de todas las prendas que cons ­

t i t u y e n un perfecto caba l l e ro , Mor y dechado 

de lo - , galanteadores de su t i empo. 

Cuentan algunos (pie tuvo el conde de V i -

II tmeilian .i amores con la reina Isabel de M o r ­

l ó n , esposa del rey F e l i p e I V , voz que ha 

l legado hasta nuestros dias sustentada en c o n -

jeturas mas o menos verosímiles . 

Aunque e l recato de l conde sobradamente 

c u e r d o , nos negó en sus papeles trozos que 

pudiesen servir de luz y guia para investigar 

lo c ierto entre las sombras <|"e ha levantado e l 

curso dé fos anos sobre Balé suceso, h a y en 

una de sus octavas. dir igidas á una llama que 

i b a cazando por un b o s q u e , los siguientes 

versos : 

N o fallará quien diga quo es locura 
.poner en tal lugar el pensamiento, 
que no puede l levar le la ventura 
a nifls que. á m u e l l e por c o n o c i m i e n t o . 
\o s i g o , como b i e n , m i desventura, 

y s in sentido v o y tras lo que s iento, 
teniendo p o r disculpa de atreverme 
ser tanto lo que gano c o n perderme . 

S u concepto, s in duda, dá ocasión á i m a ­

ginar que el amor del conde , sobre estar p u e s ­

to en un i m p o s i b l e , iba á riesgo de p e r e ­

cer en la empresa si lo miraba la fortuna c o n 

risueño y agradable semblante. 

E n estas y otras cosas (juntamente c o n l a 

constante tradición de sus amores con la r e i n a 

Isabel de l i o t l i o n ) halló fundamento m i amigo 

el señor don Patr ic io de la Escosura para es ­

cr ib i r su drama int i tulado La corte del Raen-

Uitiro, (pie con tanto aplauso, crédito y c o n ­

cepto, so ha representado en nuestros teatros. 

Pero y o v ivo en la persuasión de que e l 

carácter satírico del conde y sus doctrinas p o ­

l i u r i a , mas l iberales de lo (pie consentía su 

siglo en aquella España esclava de los reyes y 

de los i n q u i s i d o r e s , le ocasionaron s in género 

alguno de. duda, la muerte que sufrió á manos 

tle asesinos, pagados p o r la corte do F e l i p e I V . 

E r a (Mi verdad estraña la condición d e l 

buen conde de V i l l a m e d i a n a . A cuanto pasaba 

entre los poderosos de M a d r i d componía sá t i ­

r a s , con una l iber tad de ánimo i n v e n c i b l e . 

Murió d o n Baltasar de R i v e r a , presidente de 

Cast i l la y h o m b r e de los mas habladores que 

entonces se conocían. Pues al p u n t o c o m p u s o 

la siguiente c o p l a : 

D o n Baltasar de R i v e r a 
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yace en aqueste lugar : 
Ja muerte le h i z o callar, 
que otra cosa no pudiera . 
Mandólo enterrar Cabrera 
como el mas interesado; 
pues fué e l p r i m e r o llamado 
á la herencia de hablador. 
Dé al muerto el c ielo el Señor , 
y enmudezca al heredero . 

L a s satiril las que escribió contra el duque 

de L e r m a y contra e l duque do Uceda , val idos 

uno y otro del pobre r e y F e l i p e I I I , son i n ­

numerables . C o r r i a u manuscritas entre los 

pr inc ipales caballeros de la c o r t e , y a l canza­

r o n grande estimación y no menores* aplausos. 

A u n hay m a s : en la opinión del vulgo pasaba 

plaza de profeta el conde de V i l l a m e d i a n a . 4 

esta opinión aludia s i n duda Tassis cuando 

di jo : 

V i l l a m e d i a n a , pues y a 
sois estrellero eminente , 
y en vuestra patria la genio 
nombre de profeta os da , 
proseguid y acertará 
la p luma que os eterniza. 
M i r a d que el vulgo os atiza 
d ic iendo , por si hay mas gatos, 
como Cr i s to ante Pílalos: 
profetiza, profetiza. 

Esta opinión del vidgo había s ido c o n l i r -

mada p o r algunos pronósticos que habian te­

n ido c u m p l i d o efecto. U n o do el los fué el s i ­

guiente: 

D o n R o d r i g o Calderón, marqués de S ie te -

Iglesias , un orgul loso y poderosísimo v a l i ­

do de F e l i p e I I I , una vez en ciertas justas y 

juegos de cañas trabó en la plaza M a y o r de-

M a d r i d una pendencia con el capitán d o n F r a n ­

cisco V e r d u g o . A este suceso escribió V i l l a -

mediana estos dos versos: 

Pendencia con V e r d u g o y en la p laza , 
mala señal por cierto te amenaza. 

Y efectivamente, á los dos años, en esa m i s ­

ma p l a z a , fué decapitado d o n R o d r i g o C a l d e ­

rón , marqués de Siete-Iglesias. 

Esta circunstancia casual y otras semejan­

t e , d ieron en el vulgo autoridad de profeta al 

buen conde de V i l l a m e d i a n a . 

Entre las muchas sátiras y papeles p o l i -

ticos que compuso el que en m i opinión le. 

ocasionó la m u e r t e , fué un c o l o q u i o que fin" 

gió ser d i c h o entre dos pastores, y en el cual 

se hablaba largamente de l r e y F e l i p e I V , do\ 

conde-duque de Ol ivares y de los demás m i - , 

nistros que estaban cerca de su persona , c u i ­

dando del buen gobierno de esta vasta m o ­

narquía: 

Poderoso r o y tenemos 
c u y o m i e d o al mundo asombra: 
solo en retrato la sombra 
p o r figura conocemos. 

— E n los reyes vale e l nombre 
mas que en los hombres el b r a z o : 
en los casos hace e l caso, 
e l nombro n o , solo el h o m b r e . 

— A u u q u o en tierna edad sabemos 
que es just ic iero y (eroz: 
si lo BS . salíelo Dios 
y nosotros que lo vemos . 

— ¿ N o ves c o a cnanto rigor 
va desterrando traidores? 
E c h á r o n l e otros mayores 
para usurparle el favor. 
L o s que de presente p r i v a n 
fueron por pinta e lección. 
U n ladrón y otro ladrón 
de una cosa se d e r i v a n . 

Conse jeros virtuosos 
tiene c o n quien se aconseja. 
S i no es maestra la abeja 
no hace panales sabrosos. 

Y termina esta c o m p o s i c i ó n , notable p o r 

las máximas de l ibertad política que e u c i e i u : 

S i escogida la razón 
se desterrara el respeto 
que tiene el mundo su ge lo 
á tan grande perdición: 

i si las estatuas de Atenas 
como oráculos no h a b l a r a n . . . . 
y si las manox fer raran 
pues que y a las t ienen l lenas. 



S i no andará desvalido 
el p r o p i o merec imiento , 
y el honrado atrevimiento 
no lucra pin- loco h a b i d o . . . . 
S i las tierras do Dios 
Marte no las profanara, 
y si y o no me olvidara 
do mí mismo y vos de vos. 
S i se agotaran los charcos 
de hambrientas sabandijuelas, 
cuyas trazas y cautelas 
hacen sensibles los barcos. 

Y si al fin las santas leyes 
nunca trocaran los d o s , 
no queriendo el r e y ser D i o s 
n i los ministros sor reyes . 
S i Cat i l inas odiosos 
nuestras tierras no ocuparan, 
n i faltan h o y ni faltaran 
Vir ia tos valerosos. 

Q u i e n se esplicaba asi cuando d o m i n a ­

ba en España el mas bárbaro despot ismo, 

así pol í t ico como r e l i g i o s o , quien tales m á c -

Minas de l ibertad difundía p o r la corto y 

pin el \ulgo, en papeles y versos que sotras-

ladjhau al punto en mult i tud de ejemplares y 

que se mul taban también a la memor ia , p r e c i ­

samente bahía de tenor su vida a toda hora en 

pel igro do perderse para s i e m p r o : lili quo al 

cabo hubieron las sátiras del conde do V i l l a -

mediana. 

E l odio contra el enndo no ora nuovo. E n 

el reinado do F e l i p e III y a tuvo á riesgo la v i ­

da , según consta do una colección de cartas 

de aquel tiempo que existen en la B ib l io teca 

dé la Catedral de S e v i l l a , donde tantos tesoros 

l i terar ios se conservan. 

E n 20 de N o v i e m b r e do 1618, escribía u n 

caballero residente en la corto á otro quo v i ­

vía en S e v i l l a : 

a Al conde de filia mediana fué á ver don 
Luis de Paredes. Prendióle de parte de S. J f . j 
y metió consigo dentro en un coche, y tres le­
guas de aqui, le notificó, pena de la vida que 
no entrase veinte leguas al rededor de Madrid 
y otras tantas de donde hubiese audiencia del 

Rey, Salamanca, ni Córdoba, y escojiese el 
lugar que quisiese para vivir en él.» 

Esto h i c i o i o n c o n el conde de V i l l a m e d i a ­

na reinando e l buen F e l i p e III. L u e g o que s u ­

bió F e l i p e I V al trono volvió á la corto el c o n ­

d e , y la enmienda en di fundir c o n sus e s c r i ­

tos las máximas de l ibertad pol í t i ca , fué n i n ­

guna. 

Y a cuando esparció p o r M a d r i d el m e n c i o ­

nado co loquio entre los dos pastores , a l b o r o ­

táronse los ánimos de los validos de F e l i p e I V , 

y todos se conjuraron contra el satírico conde . 

E l 21 de agosto de 1622 entró V i l l a m e d i a ­

na on P a l a c i o , mas rodeado de criados qne l o 

quo siempro acostumbraba. Cuenta un escr i tor 

contemporáneo , que u n re l ig ioso le advirtió 

que mirase por s í , que tenia pe l igro su v i d a ; 

y quo éste le respondió que sonaban sus r a z o ­

nes mas á envidia que á advert imiento , c o n l o 

cual oí fraile so retiró ofendido mas de sn c o n ­

fianza quo de su desenvol tura . 

E l conde, dosprociando oí saludable conse­

jo , se pasoó gozoso aquella tarde acompañado 

do don L u i s do H a r o , al cual c o n r u o g o s y p o r ­

fías metió on su coche ; y aunque d o n l .uis so 

escusó m u c h o , él lo apretó con tal instancia 

que, por fatal destino s u y o , parece que l o quiso 

l levar para testigo de su muerte . Iba oí c o n ­

de bien descuidado y hablando c o n su c o m ­

pañero cosas do diversión, de caballos, de m ú ­

sica y do p o e s í a , cuando siondo la hora do 

anochocer, y antes de l legar á la cal le M a y o r , 

salió do uno do los portales u n h o m b r e , m a n ­

dó parar el c o c h o , l legó a l c o n d e , y después 

do r e c o n o c e r l o , le tiró on so lo g o l p e ; p e r o 

tan grande, que arrebatándole la manga y c a r ­

ne de l brazo i z q u i e r d o hasta los h u e s o s , p e ­

netró e l pecho y c o r a z ó n , y fué á sal i r á las 

espaldas. E l conde animosamente d ic iendo es­

ta es hecho, y met iendo mano á la espada , se 

arrojó á la calle para seguir á su matador ; p e -
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ro espiró luego entre las propias palabras r e ­

feridas y la íieroza de l ademan. F u é l levado 

de allí a su casa, adonde concurrió la corte 

toda á ver las bocas de la ber ida , que p o r d i s ­

f o r m e s , juzgaron muchos babor sido bochas 

con arma artif iciosa para despedazar cualquier 

defensa. S u famil ia estaba atónita , e l pueblo 

suspenso y varia la opinión do todos sobro la 

cansa de su muerte . Q u i e n la atribuía á los 

amores de l conde c o n la r e i n a . Q u i e n á las 

obras en que corrió á r ienda suelta lo satírico 

y l ibre de su p l u m a . 

D o n L u i s do Góngora y A r g o t o , poeta f u n ­

dador de la secta de los cultos, y un verdade­

ro saco do malicias y bel laquer ías , compuso 

á la muerte del conde de V i l l a m o d i a n a aquella 

sabida décima en que aludia al r e y y á su p r i ­

vado el c o n d e - d u q u e : 

Ment idero do ¡Madrid, ó 
decidnos ¿quién mató al coudo? 
N i se sabe , n i se es-conde. 
S i n discurso d i s c u r r i d : 
decir que lo mató el C i d 
p o r ser el conde L o z a n o , 
disparato es cbavacano. 
L o cierto del caso ha sido 
que el matador fué ycuido, 
y el impulso soberano . 

F r e y L o p e dé Vega Carpió , mas recalado 

que G ó n g o r a , le respondió con los mismos 

consonantes en otra décima á igual asunto: 

Atenciones do M a d r i d , 
n o busquéis quién mató al conde, 
pues su muerte no se esconde. 
C o n discurso d i s c u r r i d 
que hay quien mate s in ser C i d 
á u n insolente L o z a n o , 
discurso fué cbavacano: 
y mentira haber Ungido 
que el matador fué V e l l i d o 
siendo impulso soberano. 

O t r o poeta su amigo compuso a l conde 
este epitafio: 

A y e r luí conde; h o y s o y nada; 

fui profeta y v i en mis dias 
Cumplidas mis profecías, ' 
m i verdad autorizada. 
Do algún vi l lano la espada 
cortó la f lor de mi edad, 
y Madr id en su piedad 
mo tiene canonizado; 
pues dice que me han quitado 
la vida por la v e r d a d . 

P o r último, el gran don Francisco Gómez de 

Quevedo y V i l l e g a s , con aquella severidad tan 

notable en su pluma cuando la dedicaba á asun­

tos serios, escribió l leno de la mas sania i n d i g ­

nación contra los asesinos del infel iz conde tío 

V i l l a m e d i a n a ; 

Aquí una mano vio lenta , 
mas segura que atrevida, 
atajo el paso á una vida 
y abrió camino á una afrenta. 
Q u e el poder que osada intenta 
jugar la espada desnuda, 
e l nombro do humano muda 
en inhumano, y advierta 
que pido venganza cierta 
una salvación en duda. 

Otros muchos ingenios tío aquel t iempo 

cantaron tristes endechas y vert ieron lágrimas 

do d o l o r á la memoria del infel iz V i l l a m e d i a -

na, muerto tan miserablemente en las calles 

do M a d r i d por la mas h.u liara titania. 

S o l o ho traído á cuento estos fúnebres elo­

gios para dar á entender en cuanta estimación 

era tenido por los hombres mas célebres de su 

siglo el i lustre conde, y al propio t iempo para 

mostrar la importancia política que en la corto 

tenían las máximas do l ibertad que en sus es­

critos defendía este malaventurado cabal lero , 

y que al cabo le ocasionaron la muerte . 

T a l fué el desdichado fin de don Juan de 

Tassis , conde de V i l l a m e d i a n a . Su pluma l i b i o 

y satírica en picantísimos l íbelos, entretuvo p o r 

algunos años á la cortesana oc ios idad, d e r r a ­

mando el veneno desús censuras contra el mal 

gobiorno . E l conde-duque de O l i v a r e s , o r g u -



l iosísimo val ido del r e y F e l i p e I V , en vez de 

dar á su ingenio m o r d e d o r el d i s imulo p o r cas­

t i g o , cortó el h i lo á su ingenio y á su v i d a , no 

considerando <juo ninguna injuria o s m e n o s d i g -

n i de satisfacción v aun de venganza que las de 

la lengua ó de la p l u m a . P e r o el natural s o ­

berbio del conde jamás perdonó á los que en 

su oprobia hablaban mal , ó á los que lo infa­

maban con picantísimos l íbelos , á monos que 

n o se diga que croyó útil para la paz do E s ­

paña, pr ivar do la vida á u n caballero de altas 

premias , de soberano ingenio y va lor , que sus­

tentaba en sus escritos las máximas de l ibertad 

polít ica, asombro entonces d o l o s que hacían 

para o p r i m i r á cuantos eran sus subditos . 

ADOLFO DE CASTIIO. 

Ca llocljc buena. 

¡lien por el grato jaleo 
que resuena en estas plagas 
de pitos g panderetas, 
de zambombas g guitarras. 

¡'laceres bascan las niñas, 
placer, que estamos en Pascuas, 
y es un tonto el que no toca, 
yes un stlndio el que no baila. 

Por celebrar al Dios niño 
ninguno duerme en su casa, 
que entre dulces y juguetes 
hay esta noche velada. 

Pero Dios nació con frió 
y abrigados se le canta, 
desnudo se vino al mundo, 
y hoy se adornan las muchachas. 

Protéjales su inocencia, 
guarde sencillas sus almas, 
que por tanto festejarle 
muchas perdieron la calma. 

A las doce de la noche, 
y entre bulla y algazara, 
y apurando los licores, 
que multiplican sus gracias: 

La razón mucho se turba, 
y poco el cuerpo se cansa. 
Cantad en buen hora, niñas, 
y plácido coro os hagan 

Las voces de los mancebos 
batiendo d compás laspalmas. 
Al son del crótalo alegre 
moved las ligeras plantas, 

y ya con airosos brincos, 
suspéndase el pié en las auras, 
ó en cada lánguido paso 
cautiven vuestras miradas. 

Mas no á los ojos del NIÑO 
y por festejar las Pascuas, 
la razón y (a inocencia 
aliui/enteis de vuestras almas. 

V siga en buen hora el canto, 
siga en buen hora la danza, 
que yo esclamaré en mis versos 
recordando vuestras gracias: 

¡Bien por el grato jaleo 
que resuena en estas playas, 
de pitos y panderetas, 
dt zambombas y guitarras? 

Fu vi ni UZURUOA. 

BAILE EN E L GASINO. 

E n la noche d e l sábado 15 d e l corr iente 

tuvo lugar en los salónos d e l Gasino gaditano 

un baile , quo la galantería de los i n d i v i d u o s do 

esta sociedad daba en obsequio d e l b e l l o sexo . 

L a elegancia y buen gusto c o n que está 

adornado diariamente esto edi f i c io , habia re­

c ib ido esa noche un aumento cons iderable , tan­

to cu ej nújaero de los candelabros que i lumi-
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naban los salónos, cuanto en las flores qno c o ­

locadas en forma do ramos sobro las mesas y 

pedestales do las estatuas de (a galoría, e m b a l ­

samaban e l ambiente c o n la suavidad de sus 

perfumes. 

L a concurrencia fué bastante numerosa . 

L a s lindas bijas de esta porla del mar , que mas 

b ien pudiera llamarse concha de V e n u s , poro 

no con las tres Gracias, s ino con mul t i tud de 

el las , h i c i e r o n vistoso alarde de su hermosura 

y p r o v e r b i a l elegancia. 

Bailóso m u c h o , reinando on toda esta i n o l ­

vidable fiesta la belleza y la alegría. 

Desde las diez do la noche hasta las cinco 

y media ' le la madrugada, tuvieron los salones 

de l Gasino gaditano la ventura do encerrar en 

su recinto las mas bellas flores que nacen en 

e l suelo gaditano; no rosas que abren sus hojas 

al despuntar el dia y con la caída de la tardo 

perecen, sino otras mas l indas, do mas largo 

v i v i r y ctíya m e m o r i a no se o lv ida tan fácil­

mente . 

N o podemos menos de tributar á los seño­

res de l Gasino las justas alabanzas qno merece 

su galantería en ofrecer al bel lo sexo un baile, 

de l cual han quedado tan gratos recuerdos, y 

que tanto ha dado que hablar á la culta soc ie ­

dad gaditana. 

Sombra y d o l o r , cuando amanoco e l d ia , 
m i vista solo alcanza: 

no luco para bien del alma m i a 
el sol do la esperanza. 

Pregonen con el alba su coatonto 

las avos y las l loros : 
no puede serenar m i sufrimiento 

la luz de mis auioros. 

A l puro r a y o de la blanca aurora 
lo d o y la bienvenida; 

y aguardo entre jazmines á deshora 
la ostrella do m i v ida . 

Esconde los luceros la mañana, 
cuando en oriento asoma, 

y vuela á contemplar su luz temprana 
la mas bel la pa loma. 

S i pasas por el mar ó por la motilo 
paloma á quien espero : 

pregúntales sí han visto en su c o m e n t o 
la luz que y o mas q u i e r o . 

Mas si en e l val le , soto, monte y r io 
tu v i s u nada alcanza: 

d i á las rosas que aguarda el amor mío 
e l so l de su esperanza. 

E L « O T O © BE 

[GONTIWIIA.) 

A la salida del s o l , m i heraldo do los a c u ­
sadores precct l ido do trompeteros y seguido 
do lanzas, pregonó la acusación contra la s u l ­
tana á son de t rompeta , y arro jo cuatro g u a n ­
teletes en la arena, re tando á los presentes y 
p o r v e n i r tpio lo contrar io sostuviesen. 

Tras el estrado de los jueces, en que asen­
taba M u z a , a lgunos caballeros armados se a g i ­
taron pretendiendo contestar al reto , p e r o e l 
emir los contuvo . 

Nadie contestó . 
Y pasó el t i e m p o . 
E l populacho s iempre impaciente m u r m u ­

r ó , y ol so l ascendió lentamente sobre el h o ­
r izonte hasta marcar la h o r a de la oración do 
adohnr (medio dia) . 

T o m ó á salir de la t ienda do los Zegríes 



el heraldo un la misma forma que la vez ante­
r i o r , repitióse la acusación y el re to , y c o m o 
antes nadie contestó á é l . 

Y pasaba el t i e m p o , el sol descendía á to­
car á su ocaso; sí no había campeones para la 
sultana, debía m o r i r de muerte de fuego como 
adúltera y enemiga d e l r e y . 

B l semblante antes sereno de Z o r a i d a , pa­
lideció mas de indignación (pie de terror ; cre­
y ó (pie su carta había s ido desdeñada p o r los 
cabal leros crist ianos, y su o r g u l l o de sultana 
se i r r i tó . 

Y tal vez un pensamiento dis t into cruzó 
p o r su mente, arrancando una lágrima á sus 
o jos . 

B i e n hubiera podido acontecer que sus 
campeones hubiesen sido acometidos eu la ve­
ga por fuerzas super iores , y la muerto acaso 
les impedía correr al sitio donde les llamaban 
su h o n o r y la inocencia o p r i m i d a . 

Contristóse el ánimo de la sultana, corrió 
el t i e m p o , y al f in el so l bañó c o n una estre­
l la faja de roj iza luz los aleros de la plaza f r o n ­
teros al Occ idente . 

A l fin desapareció aquel último r a y o , y el 
sol sii hundió tras el hor izonte . 

Kra la oración d o a l m a g r c b (a puestas d e s o í ) . 
D a nuevo los heraldos , procedidos de los 

trompeteros , se adelantaron al centro del p a ­
lenque, pero ú punto que iban á resonar los 
( la t ines , oyóse gran alarido y gritería por la 
parte del Zacatín, y la trómpela del alcaide de 
la puerta avisó la llegada de los campeones . 

Agitóse el pueblo desatontado ya; levantó-
so un sordo r u m o r , c o r r i e r o n los escuderos ¡i 
los caballos y a l a tienda de los acusadores, s u ­
b i e r o n los jueces al es trado, el r e y ocupó 
el t rono, y menguó la pal idez eu el rostro do 
la sultana y do sus demás damas y esclavas. 

Abrióse la puerta del Zacatín, y cuatro g i -
neles , al parecer berberiscos, p o r sus armas 
y por el l inage de sus caballos, entraron al 
t ro le , adelantaron hasta el cadalso , saltaron á 
la preña, y uno de el los salvó la gradería, y 
arrodillándose á los pies de la sultana, la di jo 
en arábigo al jamiado: 

— Poderosa señora, y o y esos tres caballe­
ros ipie conmigo son , somos tres hermanos 
berberiscos , que arrojados por el mar á las r i ­
beras de l re ino do G r a n a d a , hemos q u e r i d o 
ver c iudad tan insigne y de tan claro n o m b r e 
coronada. 

Y v in iendo su v ia , hemos sabido p o r u n 
vil lano la aflicción en que te hallas, y á tus pies 
nos ponemos para ofrecerte en demanda do 
tu inocencia nuestras lanzas y cuanto s o m o s . 

Gallo el caballero, y la saltana le c o n t e m ­
pló un tanto en s i l e n c i o . 

Pero una esclava cristiana que estaba junto 
á ella y que no quitaba ojo del guerrero , la 
«Jijo con voz recatada: 

— A c e p t a , señora, porque ese que á tus 
pies miras no es otro que D . Juan Chacón, 
señor do Cartagena, á qu ien escribiste aque­
llas letras p o r m i conse jo . 

S o n r i ó tristemente la sultana, mirando c o n 
agradecimiento al capitán castel lano, que a u n 
doblaba ante el la la r o d i l l a y esclamó c o n v o z 
c o n m o v i d a : 

— D i o s te premie y á tus hermanos , caba­
l l e r o , la merced que me haces; y o os acepto 
como campeones, y en A l l a h y en vosotros 
confio , volverá á br i l lar m i pureza, t r a i d o r a -
mentó mancil lada por los infames Zegr íes . 

D o n Juan Chacón besó la mano á la sultana, 
bajó de l cadalso, cabalgó y esperó en ademan 
de atención á que se pregonase el tercer r e t o . 

Las trompetas lanzaron al espacio su áspero 
sonido y repitióse la acusación. 

— M i e n t e como cobarde y v i l l a n o , h e r a l d o , 
dijo d o n Juan Chacón eu una voz tan pujante , 
que retumbó en los cuatro ángulos de la p l a ­
za; y miente quien tal le manda dec i r , y q u i e n 
lo sos tenga , y quien al escucharlo c a l l e ; y 
en prenda y señal de desafio, á muerte* s i n 
perdón ni p lazo , ved lo que liare y harán c o n ­
migo mis hermanos . 

Y atravesando el palenque á m e d i a r ienda 
los cuatro caballeros; h i r i e r o n c o n los agudos 
hierros de sus picas las adargas de los m a n ­
tenedores, suspendidas dé las tanzas a l a puerta 
do la t ienda. 

O y ó s e un sonido vibrante y metál ico, las 
adargas cayeron á 1.» arena, y los caballeros d e ­
fensores tomaron campo y fueron á situarse a l 
otro lado del palenque, vuelta la espalda á l a 
sultana, á t iempo que Hamet-Zegr í , M a h a u d i u , 
M a h a n d o u - G o m e t y Mahomot-Zegrí , tomando 
las adargas heridas de manos de sus escuderos , 
cabalgaron y adelantaron en e l palenque hasta 
ponerse freuto á frente de los. cuatro caste­
l l anos . 

M a h o m e t - Z e g r i enfiló c o n e l alcaide de los 
Doñeóles , d o n Diego F e r n a n d e z de Córdoba; 



I lamet-Zegrí , con don Manuel Ponce de León; 
M a h a n d o n - G o n i o t , con don Alonso de \gui lar , 
y Mal iandin con el señor de Cartagena. 

Bajaron los jueces del campo á la arena, 
demandaron juramento á los caballeros de l i ­
diar como buenos y leales, s in ayuda de h e ­
chicerías ni amuletos , los part ieron el so l (1), 
y Muza dijo en alta v o z : 

— C a m p o cerrado y batalla os concede­
m o s , caballeros: part id y haced vuestro deber. 

A l mismo t iempo h ic ie ron señal los añafi-
les y los atabales, el r e y arrojó á la arena su 
bastón de o r o , y los combatientes par t ieron 
uno contra o t r o , chocándose entre una nube 
de p o l v o en medio del palenque. 

Retumbó el encuentro rudo y poderoso en 
los ámbitos de la plaza, y cuando se desvano-
ció el r e m o l i n o , la m u l t i t u d miró c o n ansie­
dad. 

T o d o s los caballeros estaban en los arzones 
y se habían cruzado resbalando las picas al 
soslayo^eu las acicaladas adargas. 

T o m a r o n de nuevo campo, encontráronse 
c o n igual ímpetu, la pica de l alcaide de los 
Donceles lanzó desapoderado de la si l la al fe­
r o z M a h o m e t - Z e g r i , y los tres cabal Icios no 
encontrando ventaja v o l v i e r o n á tomar campo. 

Mahomet , en tanto, se había levantado 
fuera de sí de cólera y e n d o con rabia á desjar­
retar el caballo de d o n Diego F e r n a n d e z de 
Córdoba; pero las había c o n un enemigo espo-
r imentado y encontrólo pié á tierra junto as í , 
la espada en a l to ; y antes de que hubiese p o ­
d i d o adargarse, la toca y la mitad del bonete 
del Zegri v in ieron ai suelo tras una let íblo cu-
chi l lada del cr is t iano. 

E l moro l levaba lo p e o r ; acosábale d o n 
Diego y caían sobre él los tcr ibles golpes de 
su mandoble , rebotando en su armadura de 
F e z con igual ímpetu que el rec io granizo de 
la tempestad sobre las altas cúpulas ; y r e t r o ­
cedía M a h o m e t , dejando tras sí pedazos de 
desguarnecida armadura y girones do su sayo 
de púrpura, y acorralábale el valiente alcaide 
de los Donceles , hasta que le puso ontre su 
espada y la valla que sustentaba uno de los 
costados del cadalso de la sultana. 

Rugía el moro como un tigre her ido p o r 
u n león, y era espantoso de ver su semblante 

(1) Esto es, el terreno por partes vjuates. 

y los furiosos tajos quo su espada descargaba 
sobre la adarga datu esquina que embrazaba el 
castellano. 

Y duraba el combato; corría la sangre do 
entrambos campeones. 

Zora ida pálida y atorrada miraba con a n ­
siedad el rostro do don D i e g o , y esto cobró 
alientos y fuerzas ante la supl icante mirada 
do la sultana. 

Enojólo tanta res is tencia ; arrojó lejos do 
sí la adarga, 3 l z ó su espada á dos manos, d e s ­
cribió con olla un ancho círculo sobre su ca­
beza, y esclamando: 

— ¡ S a n t i a g o y C a s t i l l a ! L a de jó caer con e l 
ímpetu de una encina derrumbada por el h u ­
racán sobre e l m o r o . 

Nadie , entre ol estruendo del combate quo 
allá en el s o l del palenque se sustentaba á c a ­
ba l lo , o y ó el grito de guerra de l alcaide de los 
Donceles , s ino Mahomet que c a y ó p o r t íe ira 
como si le hubiese her ido un r a y o , c s c l a m a u -
do c o n amortecida v o z : 

¡Tra ic ión! son castellanos! 
Y su lengua se heló , rodaron sus ojos en 

las órbitas , y la l i v i d e z de la muerto a l teró su 
semblante . 

Saludó el generoso alcaide á la sultana, re ­
cogió la adarga, requirió el cabal lo , y c a b a l ­
gando se retiró á un latín para vor la suerte d e l 
combate, quo seguía encarnizado entre los ouW 
seis cabal leros . 

L o s qno mas á punto de vencimiento esta­
ban eran don Juan Chacón y M i l n i ' . i n . 

Entrambos hablan reto siis lan /as; entram­
bos habían desguarnecido el bonete do su ene­
migo , combatían con las cabezas desnudas, v 
las adargas, cercenadas por los poderosos ace­
ros, apenas bastaban a la defensa. 

Cruzaban y v o l v i a u A cruzarse los cabal los ; 
cada golpe era 1 una h e r i d a , cada choque un 
amago de m u e r t e . 

E l moro mostraba sus o j o . inyectados de­
sangre, c o m o la hiena que olfatea los cadáve­
res; el señor do Cartagena lo fascinaba c o n su 
ardiente m i r a d a . 

{Concluirá.) 
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